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			PREFACIO
















			Desde que terminamos la carrera, hemos estado involucrados en el ámbito profesional y académico de la arquitectura, pero también en diversas asociaciones que tienen como objetivo principal difundir el papel social y cultural de la arquitectura y acercarla a la sociedad en general. 

			Esta obra tiene como objetivo acercar la práctica de la arquitectura a aquel público no especializado que en algún momento ha sentido un cierto interés por esta disciplina. 

			Por una parte, está especialmente dirigido a quien está pensando en construir o reformar una vivienda y quiere saber qué le va aportar el arquitecto que, obligatoriamente por ley, debe contratar. En este libro, esperamos que encuentre otras razones para hacerlo, y que entienda que el arquitecto no es un peaje por el que hay que pasar, sino que es el profesional que va a pensar, proyectar y ayudar a construir el que va a ser el futuro escenario de sus vidas. Por otra parte, esperamos que también sea útil y práctico para toda aquella gente que en alguna ocasión se ha preguntado qué es la arquitectura y qué hacen exactamente los arquitectos que se dedican a proyectarla y construirla.

			Este libro incluye varios temas y reflexiones de las clases realizadas en nuestros cursos de proyectos en la universidad, tanto en la Escuela Técnica Superior de Arquitectura de Barcelona (ETSAB), en la Escuela Técnica Superior de Arquitectura La Salle (ETSALS) como en el Centro Universitario de Diseño y Arte (EINA). Estas reflexiones, destinadas a explicar de qué trata la arquitectura, qué objetivos persigue y cómo es necesaria, pueden ser también útiles para estudiantes de primeros cursos de arquitectura interesados en profundizar y aclarar estos aspectos. 

			Por otra parte, queremos agradecer a Francisco Cifuentes, Juan Herreros, Carlos Quintans, Josep Fe­­rrando, María Langarita y Victor Navarro, Eva Morales, Josep Camps y Olga Felip, Elii —Uriel Fogué, Eva Gil, Carlos Palacios—, H Arquitectes —David Lorente, Josep Ricart, Xavier Ros, Roger Tudó—, Arquitectura G —Jo­­nathan Arnabat, Jordi Ayala-Bril, Aitor Fuentes, Igor Ur­­dampilleta—, Pablo Oriol y Fernando Rodríguez sus contribuciones a este libro, y a la Fundación Arquia y a la editorial Los Libros de la Catarata por confiar en nosotros. 
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			CAPÍTULO 1

			El valor de la arquitectura
















			La arquitectura es una disciplina, un arte o una práctica que aúna una gran complejidad. Intentar definirla es extremadamente difícil, y cualquier descripción que quiera condensarse en unas pocas palabras inevitablemente olvidará muchas de sus características. Si acudimos al diccionario encontraremos que la arquitectura es “el arte de proyectar y construir edificios”. Pero si realmente definirla fuera así de fácil, ¿la arquitectura no estaría presente en aquellos edificios que no han sido proyectados? ¿Un espacio público no podría ser arquitectura? ¿Y una instalación efímera? 

			Muchos arquitectos han definido la arquitectura en unas pocas palabras, a modo de manifiesto realizado en un momento de la historia concreto y con la intención de defender unas ideas, muchas veces, en oposición a unos cánones establecidos. A modo de ejemplo, Le Corbusier, probablemente el arquitecto más influyente del siglo XX, definía la arquitectura como “El juego sabio, correcto, magnífico de los volúmenes bajo la luz” (Le Corbusier, 1986). Este tipo de descripciones deben tomarse con mucha cautela e interpretarlas desde su contexto, dado que pensar que la arquitectura es solo una cuestión de forma y luz implica dejar fuera muchísimas de sus variables.

			No vamos a intentar añadir una nueva descripción a las muchas que se han realizado durante la historia, básicamente, porque no sabríamos cómo hacerlo. La arquitectura se ha descrito muchas veces como una forma de gestionar la complejidad y, por lo tanto, intentar describirla en unas pocas frases es una tarea que difícilmente pueda tener éxito.

			Así pues, en lugar de intentar definir qué es la arquitectura, vamos a explicar algunos de sus valores, con la intención de que estos se conviertan en la llave para poder entrar, poco a poco, en una comprensión general de sus características. 

			ARQUITECTURA Y CONSTRUCCIÓN

			Una de las equivocaciones más comunes a la hora de hablar de arquitectura es la de confundirla con la construcción. Y es lógico que esto ocurra, ya que la diferencia no es tan fácil de detectar. 

			Si encargamos nuestra casa a un constructor, es decir, y tal como dice su propio nombre, una persona que construye, ¿será esta peor que si está proyectada por un arquitecto? ¿Cuál será la diferencia? La casa cumplirá con una serie de requisitos indispensables, como que esté bien aislada, que nos proteja del frío en invierno y del calor en verano, que tenga un cierto número de habitaciones, que en el salón quepa un sofá, que las ventanas puedan abrirse para ventilar, que cuando abra el grifo de la cocina salga agua fría o caliente según mi voluntad, que la calefacción funcione, etc. Es decir, la casa cumplirá con todos aquellos requisitos funcionales que esperamos de ella. Será perfectamente habitable y podremos vivir en unas elevadas condiciones de confort. 

			Pero, entonces, ¿por qué deberíamos confiar el proyecto de nuestra casa a un arquitecto si la propia construcción ya nos soluciona todos estos problemas? ¿Por qué deberíamos recurrir a la arquitectura si la construcción ya nos da respuesta a lo que queremos?

			Pues justamente, porque la construcción solo nos soluciona los problemas funcionales, pero no va más allá de estos. La construcción no es la finalidad de la arquitectura, sino una de sus herramientas. A través de la construcción, la arquitectura consigue una serie de objetivos, entre los cuales está la funcionalidad, pero también muchos otros que, en realidad, pueden ser más importantes.

			La arquitectura como valor social 		y cultural

			Para entender estos otros objetivos, al margen de la funcionalidad, es necesario comprender la arquitectura como un bien social y cultural. 

			Respecto al valor social, vamos a intentar explicarlo de una manera muy gráfica. Cuando construimos un edificio, tanto si es un equipamiento público para uso colectivo como si es un edificio privado, su ubicación, volumetría, altura o aspecto van a influir en un entorno construido o natural que ya no volverá a ser el mismo. Un edificio en altura provocará unas sombras sobre las viviendas adyacentes que cambiarán la vida de las personas que ahí viven; un edificio con un excesivo volumen va a tapar las vistas desde ciertas calles o va a evitar que los rayos del sol alcancen una plaza que hasta entonces era soleada; un edificio con una fachada de colores estridentes va a adquirir una presencia innecesaria… Tanto si hablamos de un edificio público como privado, su influencia sobre el entorno requiere de un estudio previo, de un análisis profundo, ya que vamos a alterar las condiciones sociales de ese entorno. 

			Así como la construcción no tiene por qué pensar en las consecuencias sociales de su actividad, la arquitectura tiene el deber de mejorar su entorno y ajustarlo a las necesidades sociales del espacio donde se ubica. La arquitectura es política por naturaleza y requiere de un comportamiento ético hacia la sociedad.

			No importa si estamos hablando de un gran edificio público en el centro de una ciudad o de una pequeña vivienda privada en un entorno natural. En ambos casos, existirá una influencia sobre otras personas y sobre el paisaje colectivo, tanto si son usuarias de estos edificios como si no. 

			Respecto al valor cultural de la arquitectura, si esta debe dar respuesta a la sociedad en la que se ubica entonces debe tener también en cuenta los valores culturales de esa sociedad.

			Para entenderlo de una manera rápida, vamos a hacerlo a través de un ejemplo. No es lo mismo construir un edificio en España que hacerlo en Japón. El clima, el entorno tanto construido como natural, los materiales o el valor del suelo son muy distintos, pero, sobre todo, los valores culturales en cuanto a la manera de habitar, el concepto de funcionalidad, de seguridad, de confort o de privacidad son extremadamente dispares entre los dos países.

			Si la finalidad única de la arquitectura fuera construir, podríamos hacerlo tanto en un país como en el otro sin tener ninguno de estos factores en cuenta, pero la arquitectura debe dar respuesta a cada entorno cultural y, además, pasar a formar parte de este, fundirse en los valores culturales de una sociedad para dar su mejor respuesta.

			Una multiplicidad de objetivos

			La arquitectura debe dar respuesta a los requerimientos funcionales de cualquier programa. Obviamente, cualquier edificio debe poder responder de manera satisfactoria a las necesidades funcionales que esperamos de este. Pero en realidad, conseguir que un edificio sea funcional es lo más fácil, eso no tiene mucho mérito; como hemos visto en la comparación con la construcción, si solo quisiéramos responder a lo funcional, ¿por qué para ser arquitecto haría falta estudiar una carrera donde se imparten clases de proyectos, urbanismo, composición, estética, historia, física, matemáticas, dibujo, geometría descriptiva, construcción, estructuras o expresión gráfica? Si, al final, de lo único que se tratara fuera de construir, con unas pocas nociones de construcción ya tendríamos suficiente. 

			La respuesta está en esos valores sociales y culturales de la arquitectura. La construcción es la herramienta para dar forma a una fusión de funcionalidad en un entorno social y cultural específico. Y esto, que puede parecer muy sencillo, requiere de una buena gestión de la complejidad para lograr dar respuesta a una multiplicidad de objetivos.

			Imaginemos que vamos a proyectar un edificio de viviendas en una calle del centro de una ciudad. Por una parte, vamos a tener un cliente que va a querer sacar el máximo rendimiento de una operación que para él es, básicamente, una inversión. Él pretenderá que consigamos el máximo número de viviendas con la máxima superficie que la normativa en ese solar específico permita y, por otra parte, querrá que lo consigamos de la manera más económica, sin ningún gasto añadido a lo estrictamente necesario según su objetivo. Su interés, en la mayoría de los casos, no es que el edificio armonice con el entorno, ni que su edificio no tape las vistas de los vecinos o que no deje ninguna medianera a la vista, por poner algún ejemplo. Su objetivo es únicamente económico, y solo si alguno de los anteriores parámetros puede influir en el rendimiento de la operación tendrá importancia.

			Por otra parte, además de responder a los intereses del cliente, debemos dar respuesta a una normativa que nos obliga desde el punto de vista de la seguridad, del uso, del cálculo estructural, de las instalaciones, de la habitabilidad o de la durabilidad de los materiales. La normativa será de ámbito europeo, estatal, autonómico, metropolitano, local e incluso, dependiendo del barrio donde se ubique, específica para ese solar. 

			Pero, también, tendremos que responder a una serie de especificidades derivadas del lugar: la climatología, la orientación del solar, la topografía, el asoleo, la posibilidad de vistas, el nivel sonoro de la calle, etc. Todos estos son aspectos que habrá que tener en cuenta al proyectar el edificio y que deben sumarse a los anteriores, y debemos dar respuesta a ellos sin perjudicar ni los intereses del cliente ni saltarnos la estricta normativa a cumplir. 

			Pero es que además de todos estos puntos, a estos requerimientos externos (del cliente, de la normativa, del clima, de la orientación, de la topografía…) hay que sumarle otros de estricto carácter interno, que en realidad son los más difíciles de llevar a cabo y a la vez puede que los más importantes, y estos son los relacionados con el carácter social y cultural de los que hablábamos anteriormente. 

			Siguiendo con el ejemplo del edificio de viviendas, y centrándonos ahora, para simplificar el ejemplo, solo en las fachadas del edificio, si quisiéramos únicamente dar respuesta a las condiciones económicas del cliente haríamos la fachada más barata que cumpliera la normativa y con ello habríamos satisfecho los dos primeros reque­­rimientos. Pero resulta que esta fachada está en un contexto, con unos edificios vecinos, tanto a un lado y a otro de nuestro edificio como enfrente, y si actuamos únicamente teniendo en cuenta las premisas anteriores, puede que nuestro edificio no encaje en absoluto en este entorno y, por lo tanto, de repente, adquiera una notoriedad que no merece. 
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